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EL PRIMER ENCUENTRO  (Jn 1, 35-ss)
“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: "He ahí el Cordero de Dios." Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús.
Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: "¿Qué buscáis?" Ellos le respondieron: "Rabbí - que quiere decir, "Maestro" - ¿dónde vives?" Les respondió: "Venid y lo veréis." Fueron, pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Este se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: "Hemos encontrado al Mesías" - que quiere decir, Cristo. Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: "Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas" - que quiere decir, "Piedra". Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: "Sígueme." Felipe era de Betsaida, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: "Ese del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret." Le respondió Natanael: "¿De Nazaret puede haber cosa buena?" Le dice Felipe: "Ven y lo verás." Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: "Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño." Le dice Natanael: "¿De qué me conoces?" Le respondió Jesús: "Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi." Le respondió Natanael: "Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel." Jesús le contestó: "¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores." Y le añadió: "En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre."

El comienzo del evangelio de Juan nos narra el encuentro de Jesús con sus discípulos, la llamada que les dirige, los primeros compromisos de seguimiento de aquellos hombres de Galilea. Veamos las claves fundamentales del proceso de búsqueda, encuentro y compromiso.
1. Estamos ante hombres que buscan, enviados por Juan Bautista. Pero Jesús, con claridad y decisión, toma la iniciativa, haciendo la pregunta esencial: ¿qué buscáis?. Es una pregunta que Jesús hace a todos los hombres, de cualquier época y condición. Y también te la hace a ti: ¿qué buscas?.
2. El diálogo es particularmente significativo, y a la pregunta de los discípulos ¿dónde vives?, la respuesta de Jesús es diáfana: “venid y veréis”. Los discípulos no preguntan en primera instancia por la doctrina, sino por la vida. Y Jesús no les responde con la doctrina, sino que la propuesta de que experimenten lo que él propone: “venid y veréis”.. Es claro que el seguimiento de Jesús precisa de la experiencia, de hacer el camino con él.
3. Sólo un detalle, que no se nos escape: son dos discípulos, pero sólo de uno se dice el nombre. El otro eres tú.
4. A continuación, el proceso de todo encuentro con Jesús: unos cuentan a otros, dan testimonio de lo que han vivido y conocido, y, por ese testimonio, otros se acercan. La experiencia de Jesús provoca en el discípulo la necesidad de darlo a conocer.
5. Seguidamente, Felipe y Natanael. Jesús le dice a Felipe “sígueme”, como a ti y a mí. Es una de las palabras más significativas de Jesús, dirigida a tantos “Felipes” a lo largo de la historia. Incluso el reticente Natanael acaba descubriendo que Jesús es mucho más que sus tradiciones y sus claves vitales, y adopta la nueva propuesta.
6. Todos ellos son seguidores de Jesús. Seguidores después de un encuentro personal, encuentro que después se convierte en comunitario, en testimonio, en comunidad y en vocación.

¿QUÉ APRENDEMOS PARA NUESTRA FE?

1. En primer lugar, que toda vocación cristiana, todo descubrimiento de Jesús, es como se  describe en este pasaje: un deseo, una búsqueda, un encuentro con Jesús, el testimonio de alguien que nos ayuda en el camino, una experiencia de Jesús y el deseo de comunicarlo y compartirlo con otros.
2. Todos tenemos un itinerario cristiano. Es importante que seamos conscientes del camino que hemos recorrido, para hacerlo más nuestro y más consciente. Seguro que las claves que hemos citado aparecen también en nuestra vida.
3. Todo encuentro con Jesús, acaba –o debe acabar- con una opción por Cristo. La propuesta  “sígueme” pide una respuesta, que denominamos fe y se expresa  en el seguimiento.
4. Nuestra fe es experiencial, es vital. Cuando decimos que la fe y la vida están íntimamente relacionadas, estamos queriendo expresar el “venid y veréis” del Evangelio. Cuando la fe no tiene nada que ver con la vida, entonces es cuando se convierte en insignificante, en “sal que se vuelve sosa”.

ALGUNAS PREGUNTAS QUE TE PUEDES HACER:

1. Eres cristiano/a. ¿Has tomado la decisión personal de seguir a Jesús? ¿Qué supone eso para ti?
2. ¿Qué buscas?
3. De todo itinerario cristiano, ¿qué es lo que más necesitas trabajarte? 

Oramos: Aquí estoy, Señor. He dado el paso, quedándome contigo desde el principio. No me he vuelto a casa a pensarlo. He creído en Ti. He salido de mi tierra  y he puesto el pie en la tuya, recién estrenada. Da luz a mi vida, Señor, Ayúdame a seguirte de todo corazón.
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